
VIVIR UNA CESÁREA URGENTE (ÁREA MUJER)  
 
 
En caso de necesitar una cesárea urgente verás mucha gente entrando y saliendo de la habitación: 
ginecólogos, pediatras, anestesistas, matronas, enfermeras, auxiliares, celadores… No te asustes. La 
inmensa mayoría de las cesáreas urgentes tienen un desenlace feliz y satisfactorio. 
 
Durante este proceso, el equipo médico trabajará 
rápidamente para garantizar tu seguridad y la del bebé. Te 
explicarán lo que está sucediendo y te trasladarán al 
quirófano lo antes posible. Es normal sentirse abrumada, 
pero recuerda que estás en manos de profesionales 
capacitados y experimentados. 

 
 
 
 
 

 
Puede que te parezca que te quedan preguntas por hacer 
y que te gustaría que te contaran todo más despacio. No 
te preocupes, en todo momento habrá algún profesional 
con el que te puedas comunicar.   

 
 
 

 
En el quirófano, te administrarán anestesia para asegurarse de que no sientas dolor durante la 
cirugía. No vas a sentir dolor, pero sí que vas a notar que te tocan y que te mueven. Para abrir las 
capas del abdomen y para sacar al bebé del útero hay que hacer fuerza, así que notarás que te 
mueven la tripa. Puede que la sensación sea desagradable, pero recuerda, no vas a sentir dolor.  
 
La cesárea en sí suele durar alrededor de 45 minutos. Una vez que el bebé haya nacido, si el 
anestesista nota que estás nerviosa, es posible que te administre algún medicamento para ayudarte 
a sentirte más relajada y hacer que el tiempo pase más rápido. 
 
Recuerda que una cesárea urgente se realiza para proteger tu salud y la de tu bebé, y el equipo 
médico está allí para apoyarte en cada paso del camino. 
 
 
 
 


